
2



En el marco de la conmemoración de los 200 años 
de la Revolución de Mayo, el inti realizará un ciclo 
de seis reuniones para reflexionar en prospectiva 
sobre diferentes aspectos vinculados al desarrollo, 
la producción, la tecnología y su relación con el 
Estado y la sociedad. Se espera un rico debate de 
los participantes presenciales, y quienes lo sigan 
interactivamente online, a partir de la presentación 
inicial del ing. enrique martínez.
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El nuevo escenario conceptual
En un planeta donde se asume que el ecosistema global es definitivamente 
un limitante de la actividad humana, muchas cosas pasan a ser miradas y 
pensadas de otro modo. Tales cosas abarcan aspectos básicos de la vida 
individual y comunitaria. No son meros aditamentos o complementos, sino, 
por el contrario, son los pilares de la organización social productiva. En esta 
ocasión, nos ocuparemos de las empresas productoras de bienes o servicios. 
¿Por qué existen o se crean? ¿Cuál es su objetivo?

En un marco conceptual donde se sostiene que el crecimiento permanente 
es no solo deseable sino también posible —paradigma dominante en este 
momento—, y además está instalada la idea de que el mercado equilibra 
los intereses y con ello ordena la sociedad, se afirma habitualmente como 
razón de existencia de una empresa a la búsqueda del beneficio individual, 
en tanto meta explícita y excluyente.

Podríamos decir, sin espantar a nadie: Una empresa existe para ganar dine-
ro. Este aspecto es central para nuestro análisis. 

En realidad, también se podría haber dicho otra cosa: Una empresa necesita 
tener beneficios, porque esa es la fuente de ingresos para sus propietarios 
y a la vez el excedente respecto de los costos es lo que permite invertir en 
la ampliación de su proyecto actual, o en la implementación de nuevos. El 
sentido central de existencia de una empresa, se puede agregar, es producir 
un bien o un servicio que satisface una demanda específica, más que hacer 
una diferencia.

En este último caso, el beneficio es un medio de subsistencia y crecimiento. 
En cambio, en el primer escenario, el beneficio es un fin en sí mismo. Las 
implicancias económicas y sociales, incluyendo la capacidad de respuesta 
frente a una modificación de las condiciones de contorno, son diferentes. Es 
esencial entender hacia dónde lleva esa diferencia.

El método
Si de algo han de servir estas propuestas de debate, dependerá de la capa-
cidad de reducir al mínimo las discusiones axiomáticas, donde simplemente 
se confronten nuestros valores con los que consideremos hegemónicos, y 
terminemos contraponiendo nuestro “deber ser” teórico al estado de cosas 
vigente. Nuestra experiencia de muchos años nos señala que por esa vía se 
puede conseguir cierta satisfacción narcisista en el discurso, pero difícilmen-
te es factible mostrar o recorrer un camino transformador.

Un mejor método, que intentamos aplicar en los seis casos que componen 
esta serie, es introducirnos en la lógica de quienes fundamentan lo vigente, 
llegando a entender sus contradicciones o debilidades, para describir ade-
cuadamente la realidad actual. Solo a partir de allí, trabajaremos para pro-
poner una alternativa, si es posible ayudados por argumentos presentados 
desde adentro de sociedades del mundo central.

Peter Drucker
En el marco expuesto, trabajaremos un momento sobre las ideas de Peter 
Drucker, uno de los autores de mayor influencia sobre el mundo de las cor-
poraciones económicas.

Su libro Concept of the Corporation —del cual no hemos podido detectar 
que haya traducciones al castellano— tiene varias virtudes en tal sentido. 
La primera es que fue publicado originalmente en 1946, y se instaló como el 
primer trabajo escrito sobre la constitución, la estructura y la dinámica inter-
na de una gran corporación de negocios. La segunda es que su autor lo ree-
ditó en 1993 y reivindicó todo lo presentado 45 años antes como válido.

El capítulo 4.2 tiene como título, justamente: “¿Producción para ‘usar’ o 
para ‘el beneficio’?”  Y el siguiente: “¿Es posible el pleno empleo?”

De una manera intelectualmente mucho más libre que los exégetas actuales 
del mercado no regulado, que terminan argumentando sin tener presente si-
quiera las condiciones de contorno, Peter Drucker sostiene, sintéticamente:

Sobre el beneficio y la búsqueda del beneficio
– El beneficio forma parte natural de una actividad productiva, ya que solo 
se puede crear nuevo capital reteniendo recursos para usos futuros, extraí-
dos del margen entre la producción total y la consumida.
– La “búsqueda del beneficio”, en cambio, es un concepto que pertenece 
a la esfera de las acciones y reacciones humanas. Un comportamiento que 
persiga el beneficio económico recibe premios y sanciones sociales.
– Si el beneficio es un hecho natural, la búsqueda del beneficio, como meta 
superior, no lo es. Queda poco hoy de aquella pseudo ley por la cual la bús-
queda del beneficio es una ley natural del comportamiento humano.

– Idea central: para que la vida en sociedad sea posible, debe haber siem-
pre un principio de organización que convierta el desempeño individual y 
sus móviles en un propósito social.  Si no usáramos la utilidad y la rentabi-
lidad como el engranaje de transmisión, deberíamos contar con otro meca-
nismo social para convertir las motivaciones subjetivas de los individuos en 
el desempeño objetivo de la sociedad.
– La búsqueda del beneficio puede no ser el mejor engranaje de transmi-
sión. Seguramente no es el único posible.

– Completa con: en una sociedad que acepta el crecimiento económico 
como socialmente eficiente, y las metas económicas como socialmente 
deseables, la búsqueda del beneficio es el instrumento más eficiente. En 
cualquier otra sociedad, no sería así.

Sobre la apetencia del poder
– Seguramente la búsqueda del beneficio no es necesariamente inherente a 
la naturaleza humana. Pero si lo es un deseo de poder y de diferenciación, 
para conseguir lo cual la búsqueda de beneficio económico es solo una for-
ma posible. Si eliminamos esta búsqueda, emergerá otra expresión para el 
deseo humano básico del poder.

– Completa con: todas las otras formas conocidas, en que la ambición de 
poder se expresa, dan satisfacción a quien lo busca a través de la domina-
ción directa de otros miembros de la comunidad. Solo el beneficio económi-
co permite concretar ese deseo mediante el poder sobre las cosas, más que 
sobre los individuos, al menos en términos absolutos. 
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Sobre el mercado
– Toda sociedad necesita la unificación y el control de su actividad eco-
nómica. El mercado descarga estas funciones a través de la formación de 
precios, o sea, un valor económico racional, el principio organizador de la 
vida económica.
– Pero el mercado no es una abstracción teórica universal y perfecta. Nada 
de eso. Es una institución social construida por el hombre, que no opera en 
el vacío sino en la sociedad.
– El interés social puede demandar limitaciones en los precios y en los 
mercados. Simultáneamente, ese mismo interés necesita que se usen en su 
máximo alcance las potencialidades sociales y políticas del mercado.

– Completa con: la necesidad social de imponer límites al mercado para be-
neficio general debe ser equilibrada con el interés de los individuos para que 
el funcionamiento del mercado permita una producción económicamente 
eficiente.

Sobre la política económica
Hay cinco pilares sobre los que basarse:

1.Debe haber una política de pleno empleo. 
2.Debe quedar claro cuáles son las esferas en que la supervivencia de la 
sociedad  demanda una política colectiva más que acciones económicas 
individuales.
3.Hay áreas que deben ser organizadas racionalmente, buscando la eficien-
cia económica, pero que también deben ser protegidas del mercado por el 
interés de la estabilidad social y la justicia. Los ejemplos más claros de 
esto se encuentran en la agricultura, donde la familia agrícola debe 
ser protegida por razones sociales, contra los efectos del cambio 
tecnológico que amenazan destruirla.
4.Debe prevenirse el monopolio y sus efectos sobre la distribución de poder 
y de ingresos.
5.Debe asegurarse la conservación de los activos económicos naturales y los 
producidos por el hombre.

Todo esto es señalado como la condición necesaria para el éxito de una 
política económica que asegure la libre empresa.

Me permito una cita final, relativamente extensa, pero imprescindible:

“Una sociedad de libre empresa sería imposible si tuviéramos que vivir en 
una depresión total o en una guerra global. Si no tenemos éxito en superar 
las depresiones nuestra sociedad seguramente pondrá a la seguridad eco-
nómica, más que al progreso económico, como su meta de actividad. Esto 
solo podría lograrse eliminando el riesgo y la incertidumbre, aboliendo el 
cambio —y con él la expansión— y congelando las técnicas productivas. 

“También significaría que la actividad económica ya no debería ser vista 
como el producto de la satisfacción de las demandas económicas de los 
consumidores individuales. La búsqueda del beneficio como el mecanismo 
a través del cual las acciones individuales se hacen efectivas, y el mercado 
como institución de racionalidad económica, dejarían de tener sentido so-
cial. El sistema de libre empresa dejaría de satisfacer las necesidades socia-
les básicas. Sus propias necesidades y requerimientos entrarían en conflicto 
con aquellas de la sociedad. 

“De tal modo, el gobierno se vería forzado a tomar el control de la econo-
mía, si no tenemos éxito en superar las depresiones por otro camino. Si el 
desempleo masivo se hace crónico la supervivencia de la sociedad requiere 
el control político colectivo sobre el conjunto de la vida económica.”

Comentarios
Los párrafos citados y, por supuesto, el resto del libro, muestran una rara 
avis —¿extinguida?—: un pensador intensamente comprometido con la li-
bre empresa y el mercado como ordenador social, que, sin embargo, pone 
la comunidad, la justicia social, el interés general, por encima de las limi-
taciones de esos instrumentos. Un hombre que tiene clara la meta social y 
defiende la utilización de ciertos instrumentos, a pesar de ser muy cuestio-
nados, convencido de que, con sus limitaciones, son los mejores disponibles. 
Aún así, es capaz de advertir el momento en que la criticidad social puede 
indicar la necesidad de abandonarlos por completo.

Es decir: más allá de que podamos discutir con detalle y minuciosidad algu-
nos argumentos expuestos, Peter Drucker hace algo muy valioso. Pone las 
jerarquías en su lugar y define que, por encima de todo, aún de creencias 
muy acendradas, está el interés social. He creído conveniente incluir el pá-
rrafo referido a la necesidad de defender la familia agraria, porque ayuda 
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a mostrar que cuando hablamos —cuando habla— de interés social, no se 
hace referencia a variables macroeconómicas, como la inflación o la tasa de 
interés, sino a valores sociales básicos.

La inclusión de estas ideas tiene por objeto mostrar, con un solo ejemplo, 
pero que se puede extrapolar hasta textos de Adam Smith o de David Ricar-
do, que quienes vinculan la economía de mercado con aspectos centrales 
para la vida humana, como la libertad o la administración del poder comuni-
tario, si argumentan buscando el interés general, son capaces de marcar las 
fortalezas y las limitaciones de instrumentos que en el mundo actual inten-
tan ser presentados como eternos, perfectos y útiles para aplicar a cualquier 
contexto, cuando de ninguna manera es así.
 

¿Y cuando las condiciones
no se cumplen?
Prácticamente ninguna sociedad contemporánea puede decir que satisfa-
ce las cinco condiciones planteadas más arriba para la existencia de una 
economía de libre empresa exitosa. Ni el pleno empleo está asegurado; ni 
se regulan buena parte de los efectos negativos del mercado; ni se evita la 
concentración; ni se están preservando los activos naturales del planeta o 
los construidos por la civilización.

Si el autor de Concept of the Corporation y decenas de libros de apoyo a la 
gestión empresaria fuera consultado, muy probablemente diría que están 
dadas las condiciones para revisar el marco conceptual de referencia. 

El desafío, en su caso, podría ser planteado así: ¿Qué debe cambiar para 
tener una economía sustentable con libre empresa?

Respetando nuestra propuesta metodológica, procuraré que al menos la 
primera parte de la contestación provenga de la reflexión de actores corpo-
rativos del mundo central. No diremos nosotros qué debe cambiar. Primero, 
analizaremos sus propias reflexiones.

El Consejo Mundial Empresario 
para el Desarrollo Sustentable
El Consejo Mundial Empresario para el Desarrollo Sustentable (WBCSD, en 
inglés) es una de tantas organizaciones de negocios, con representación 
directa o indirecta de empresas importantes que discuten y proponen cues-
tiones vinculadas con un nuevo modo de desarrollo.

Sin embargo, algunos elementos hacen especialmente atractivo seguir su 
evolución.

Ante todo: fue creado en 1992, poco antes de la cumbre de Río sobre el 
desarrollo. Tiene, por lo tanto, suficiente camino recorrido como para seguir 
su historia en el tema. Segundo: la integran más de 200 empresas multina-
cionales y organismos multilaterales. Casi ninguno de los grandes nombres 
está ausente, y eso lo convierte en referencia de gobiernos y de otras orga-
nizaciones de menor cuantía.

Finalmente, además de tener su propia historia publicada, ha producido un 
documento titulado Visión 2050 en el que se diseñan caminos de acción 
empresaria para el medio siglo en curso, a fin de que sean compatibles con 
un mundo sustentable en términos económicos, sociales y ambientales.

Hay, por lo tanto, mucho material para desmenuzar.
Adelanto una conclusión, no por llamativa, enteramente imprevisible.

a.El documento prospectivo es un aporte muy relevante para caracterizar 
qué debe cambiar en los valores de la población y de los empresarios, así 
como en numerosos aspectos de la economía y la producción, para avizorar 
un mundo sostenible hacia la mitad del siglo actual.
b.Las realizaciones empresarias que surgen de todos los documentos de la or-
ganización tienen muy poca entidad en comparación con el “deber ser” que los 
funcionarios de la misma organización plantean. Es más; en algunos casos es 
muy notorio que los avances no son exactamente fruto de la convicción empre-
saria sino de la presión del estado o de organizaciones sociales.
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Se advierte con mucha claridad una brecha enorme entre aquello que se 
cree debería suceder, redactado por funcionarios o consultores ad hoc y 
aquello que las empresas auspiciantes llevan adelante cotidianamente.

En ciertas situaciones las anécdotas sirven más que mil palabras de teoría. En el 
documento Catalizing Change (Incentivando el cambio) que reseña la historia 
de los primeros 15 años de la organización, se relata que en 1995 se advirtió 
que no se podía postergar la construcción de una prospectiva que comparara 
los escenarios más probables en las próximas décadas, si todo continúa como 
ahora de manera inercial, o si hubiera cambios en las acciones públicas o de las 
corporaciones. Esta necesidad básica fue enfatizada sobre todo por la gente de 
Shell, empresa líder en este tipo de actividades de prospectiva.

Ahora bien, entre la decisión de hacer el estudio y su comienzo transcurrió 
un año, que fue el tiempo que les llevó a los funcionarios conseguir que 35 
corporaciones pusieran 35.000 dólares cada una y que Shell completara los 
250.000 dólares restantes que se necesitaban. Un año para recaudar algo 
más de 1 millón de dólares entre 36 corporaciones que facturan miles y 
miles de millones. Esto sirve, como pocos ejemplos, para mostrar el conflicto 
entre la voluntad o el entusiasmo de algunos técnicos, y la displicencia o, 
lisa y llanamente, el desinterés de los decisores económicos.

El documento referido está lleno de anécdotas como ésta, que describen los 
compromisos internos que se debió y se debe asumir ante la publicación de 
cada nuevo estudio, a fin de no herir susceptibilidades de empresas que en 
la práctica dicen una cosa y hacen otra.   

Aun ante esta evidencia, considero de gran importancia incursionar en deta-
lle en el cuadro resumen de Visión 2050. En efecto, ese material resume con 
gran simplicidad el conjunto de desafíos planteado. Considero importante 
que todo lector atento de este documento vea con detalle cada meta y cada 
condición del cuadro. Si le surgen preguntas —seguro aparecerán—, reco-
miendo calurosamente ir al informe completo en Internet.

Quiero ser cuidadoso en transmitir dónde creo que reside la importancia de 
este material. El texto de Peter Drucker arriba glosado permite entender la 
lógica de un economista que cree en el mercado, pero pone el interés social 

por encima de las limitaciones de ese instrumento. Las restricciones a que 
allí se hace referencia son todas asociadas a la propia lógica del mercado, 
esto es: estrictamente económicas.

Visión 2050, en cambio, asume como condicionante principal la capacidad 
del planeta de soportar, no solo la expansión, sino hasta la continuidad de 
las actividades humanas.

Al aceptar el escenario que niega la posibilidad del crecimiento sin límites, 
se deducen de allí dos tipos de planos a analizar:
. Un primer conjunto, numeroso y casi obvio, que comprende todos los as-
pectos de la actividad humana, donde se procura tener una interacción más 
eficiente y menos dañina con la naturaleza.
. Un segundo conjunto, que es clave, no tan obvio, pero que condiciona ca-
tegóricamente: los valores que determinan la conducta económica y social 
de los individuos y las empresas.

Si se tratara del primer conjunto, resultaría casi equivalente a un intento de 
navegar el Titanic, pero con mayor capacidad para sortear los témpanos. Se-
ría un primer aporte. Por su parte, la incorporación de los valores al debate 
es un paso adelante. Implica admitir, desde el mismo seno de las corporacio-
nes, que los problemas no son sólo de instrumentos; sino que antes de eso 
residen en las expectativas comunitarias, de las personas, de las empresas. 
Esas expectativas son las que definen las rutas a seguir para el desarrollo; 
los instrumentos utilizados; y las relaciones sociales y económicas al interior 
de las comunidades.

Varios de los cambios reclamados no se plantean en forma específica ni 
aparece el modo de instrumentación, pero, hasta cierto punto, la sola men-
ción es una señal estimable. Cuando se dice que se debe contar con “nuevos 
indicadores de éxito” o que se requiere una “redefinición del progreso”, se 
atacan axiomas y mitos fundantes de la sociedad de mercado. 

Estos postulados no alcanzan luego a llenarse de contenido, ya que en el 
texto del documento, por ejemplo, respecto de los nuevos indicadores se 
dice: “La conciencia creciente por parte de pueblos, culturas y grupos eta-
rios diferentes aumentará la cohesión social y hará comprender qué signi-
fica ser interdependiente y responsable por las propias acciones, por los 
demás, por el planeta, y por las futuras generaciones”.
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Valor real,
costos reales,
beneficios reales

Necesidades
básicas
satisfechas

Una sola
Tierra –
Población y

Planeta

Suficientes
alimentos y
biocombustibles
gracias a una
nueva
Revolución Verde

Recuperación y
regeneración

Suministro
seguro y
suficiente de
energía con baja

 emisión de
  carbono

Edificios
 prácticamente
  de energía cero

Movilidad
 segura y con
  baja emisión
   de carbono

Sin pérdida de
 partícula alguna

Asimilación de los
costos de carbono,
agua y otros
servicios del
ecosistema

Miles de millones
de personas
sacadas de la
pobreza 

Sostenibilidad
arraigada en
todos los
productos,

servicios y formas
de vida

Duplicación de la
producción
agrícola por mayor
productividad de
la tierra y del agua

Freno de la
deforestación, a
partir de 2010,
duplicación de
reservas de
carbono en los
bosques plantados 

Reducción
mundial de las
emisiones de CO2
en un 50% (según
niveles 2005)

Todos los edificios
 nuevos utilizan
  energía cero

A punto de lograr
 acceso universal
  a movilidad
   confiable y con
    baja emisión de
     carbono,
      infraestructura
e     información

Mejora de cuatro
 a diez veces en
  la ecoeficiencia
   de recursos y
     materiales con
       respecto al
        año 2000.

Valores auténticos
impulsan mercados
inclusivos 

Ecosistemas y
empresas ayudan
a crear valor

Vida sostenible
se convierte en

tendencia
dominante

Mejora el comercio
global, la producción
agrícola y el manejo
de las emisiones
de carbono

Fuerte protección
de bosques y
producción eficiente

Emisiones de
 efecto invernadero
  llegan a punto
  crítico y
   disminuyen

Edificios más
 inteligentes,
  usuarios más
   conocedores

Movilidad más
 inteligente

Se cierra el lazo

Redefinición del
progreso

Nuevos indicadores de éxito

Participación de las mujeres en la economía

Acceso a los
servicios básicos

Oportunidades para
una población
envejecida

Liderazgo global,
local y corporativo

Capacitación de
agricultores

Comercio más
libre y justo

Mayor rendimiento

Eficiencia de
recursos hídricos

Más I+D en
materia agrícola

Nuevas variedades
de cultivos

Compromiso con la
reducción de las
emisiones de
carbono

Mayor rendimiento

Eficiencia hídrica

Precio global del
carbón

Acuerdo  sobre la
forma de administrar
los gases de efecto
invernadero

Menor costo de
recursos renovables

Concienciación energética

Estrictas reglas de
eficiencia energética

Inversión en infraestructura

Normas sobre
biocombustibles

Soluciones
integrales de
transporte

Unidades motrices
 más eficientes y
  diversas

Innovación con los consumidores

Eficiencia
energética en la
producciónModelos

empresariales que
 incorporan a todos
  los actores

Eficiencia de la demanda

Eliminación
 progresiva de
  vertederos de
    basura

Diseño de lazo
cerrado

Innovación en la
 cadena de valor

Mayor comprensión
local y ambiental

Incentivos para el
cambio de
comportamiento

Construcción de
confianza, espíritu
empresario,
inclusión 

Comprensión y
fomento del cambio
por medio de la

cooperación

Capacitación
intensiva para el
desarrollo de la
agricultura 

Progreso impulsado
por incentivos a la
reducción de
emisiones de
carbono

Ajuste de las reglas
de juego de la
energía

Giro del mercado
 hacia la eficiencia
  energética

Mejora del
 transporte en
  general por medio
   de un enfoque
    holístico

Se hace más
 con menos

EconomíaDesarrollo
humano

Valores de la
población

Eliminación de
subsidios

Compromiso con
el precio justo

Modelos de
financiación a
largo plazo

Difusión de
tecnologías

Gestión urbana
integral

Agricultura Bosques Energía Construcciones Movilidad Materiales
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A un mundo sostenible en 2050
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Valor real,
costos reales,
beneficios reales

Necesidades
básicas
satisfechas

Una sola
Tierra –
Población y

Planeta

Suficientes
alimentos y
biocombustibles
gracias a una
nueva
Revolución Verde

Recuperación y
regeneración

Suministro
seguro y
suficiente de
energía con baja

 emisión de
  carbono

Edificios
 prácticamente
  de energía cero

Movilidad
 segura y con
  baja emisión
   de carbono

Sin pérdida de
 partícula alguna

Asimilación de los
costos de carbono,
agua y otros
servicios del
ecosistema

Miles de millones
de personas
sacadas de la
pobreza 

Sostenibilidad
arraigada en
todos los
productos,

servicios y formas
de vida

Duplicación de la
producción
agrícola por mayor
productividad de
la tierra y del agua

Freno de la
deforestación, a
partir de 2010,
duplicación de
reservas de
carbono en los
bosques plantados 

Reducción
mundial de las
emisiones de CO2
en un 50% (según
niveles 2005)

Todos los edificios
 nuevos utilizan
  energía cero

A punto de lograr
 acceso universal
  a movilidad
   confiable y con
    baja emisión de
     carbono,
      infraestructura
e     información

Mejora de cuatro
 a diez veces en
  la ecoeficiencia
   de recursos y
     materiales con
       respecto al
        año 2000.

Valores auténticos
impulsan mercados
inclusivos 

Ecosistemas y
empresas ayudan
a crear valor

Vida sostenible
se convierte en

tendencia
dominante

Mejora el comercio
global, la producción
agrícola y el manejo
de las emisiones
de carbono

Fuerte protección
de bosques y
producción eficiente

Emisiones de
 efecto invernadero
  llegan a punto
  crítico y
   disminuyen

Edificios más
 inteligentes,
  usuarios más
   conocedores

Movilidad más
 inteligente

Se cierra el lazo

Redefinición del
progreso

Nuevos indicadores de éxito

Participación de las mujeres en la economía

Acceso a los
servicios básicos

Oportunidades para
una población
envejecida

Liderazgo global,
local y corporativo

Capacitación de
agricultores

Comercio más
libre y justo

Mayor rendimiento

Eficiencia de
recursos hídricos

Más I+D en
materia agrícola

Nuevas variedades
de cultivos

Compromiso con la
reducción de las
emisiones de
carbono

Mayor rendimiento

Eficiencia hídrica

Precio global del
carbón

Acuerdo  sobre la
forma de administrar
los gases de efecto
invernadero

Menor costo de
recursos renovables

Concienciación energética

Estrictas reglas de
eficiencia energética

Inversión en infraestructura

Normas sobre
biocombustibles

Soluciones
integrales de
transporte

Unidades motrices
 más eficientes y
  diversas

Innovación con los consumidores

Eficiencia
energética en la
producciónModelos

empresariales que
 incorporan a todos
  los actores

Eficiencia de la demanda

Eliminación
 progresiva de
  vertederos de
    basura

Diseño de lazo
cerrado

Innovación en la
 cadena de valor

Mayor comprensión
local y ambiental

Incentivos para el
cambio de
comportamiento

Construcción de
confianza, espíritu
empresario,
inclusión 

Comprensión y
fomento del cambio
por medio de la

cooperación

Capacitación
intensiva para el
desarrollo de la
agricultura 

Progreso impulsado
por incentivos a la
reducción de
emisiones de
carbono

Ajuste de las reglas
de juego de la
energía

Giro del mercado
 hacia la eficiencia
  energética

Mejora del
 transporte en
  general por medio
   de un enfoque
    holístico

Se hace más
 con menos

EconomíaDesarrollo
humano

Valores de la
población

Eliminación de
subsidios

Compromiso con
el precio justo

Modelos de
financiación a
largo plazo

Difusión de
tecnologías

Gestión urbana
integral

Agricultura Bosques Energía Construcciones Movilidad Materiales
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De las prácticas empresariales habituales



PRODUCIR, ¿COMO NEGOCIO O COMO SERVICIO? El rol del empresario en el siglo 21.

Es decir: una meta sobre valores se explica planteando otra meta, igual-
mente abstracta, como si una estructura productiva y de relaciones, que 
lastima la calidad de vida general, pudiera ser corregida en sus efectos, sin 
alterar la estructura misma, solo la forma en que los humanos nos movemos 
dentro de ella.

Sin embargo, reitero, debe ser considerado un avance que un organismo 
que representa a las más grandes corporaciones del mundo, advierta que 
no sólo los autos deben ser más eficientes en el consumo de combustibles, 
o que debe hacerse un mejor manejo de los bosques, sino que sus valores 
—su sentido de existencia y su medida de éxito— deben cambiar, aunque 
no se diga demasiado a fondo ni con claridad, cómo debe ser ese cambio.   

El obstáculo para alcanzar mayor precisión es muy claro: se superpone un 
pretendido liderazgo de las empresas en la concreción de la Visión 2050 
de un mundo sustentable, con el hecho de mantener la búsqueda de la 
ganancia como objetivo superior, y la llamada “competitividad” como la 
principal herramienta en esa búsqueda. No se advierte —o no se quiere 
advertir— que ambas metas pueden ser incompatibles. Peor: que en deter-
minado contexto serán inexorablemente incompatibles.

Hay algún ejemplo categórico al respecto, hasta risueño, si no fuera trágico. 
El calentamiento global está reduciendo el hielo del casquete polar ártico. 
Esto deja los minerales de Groenlandia y del norte de Canadá en mejores 
condiciones de ser extraídos. Rápidamente, el mundo de los negocios iden-
tifica esta situación como una oportunidad para la minería, y comienzan a 
aparecer discusiones sobre el tema en revistas económicas.

Por lo tanto, en tal caso, si se persigue la ganancia inmediata no sólo se va 
en contra de la sustentabilidad, sino que a algún capitalista ortodoxo se le 
podría ocurrir agudizar el problema ambiental global para obtener mayor 
beneficio. Y no sería contradictorio con el principio guía de la economía de 
mercado.

Me permito agregar un ejemplo más, entre centenares que podría citar. En 
un documento de la Universidad de Harvard sobre el debate climático entre 
China y Estados Unidos —los dos grandes contaminadores del planeta—, 
escrito con el afán de encontrar soluciones al conflicto, se hace el siguiente 
diagnóstico:

“Las empresas norteamericanas y los sindicatos están preocupados porque 
si Estados Unidos aprueba una legislación de control ambiental y China no 
lo hace, los chinos tendrán una ventaja competitiva en productos hechos 
con tecnologías contaminantes”.

Luego se marca como un objetivo:
“Especial atención se ha de dedicar a la siguientes preguntas: ¿Cómo po-
drían beneficiarse las firmas norteamericanas por transferir tecnologías 
poco contaminantes a China?”.

Con esta lógica, que pretende adecuar el sistema productivo a las restricciones 
del planeta, pero sin bajar la competitividad y el lucro de sus respectivos altares, 
poco se podrá conseguir más que aumentar la tasa de esquizofrenia mundial. 

Los senderos de cambios
concretos
Lo que podríamos calificar como breves estudios de casos (Ideas de Peter 
Drucker e ideas y acción de WBSCD) tienen por objeto simplemente mostrar, 
por la expresión de protagonistas del mundo central, que los fundamentos 
de la economía de mercado no son considerados inmutables, y que en esa 
línea son cuestionados total o parcialmente por actores importantes de ese 
escenario, que marcan la necesidad de cambiar.

Las corporaciones —tanto aisladamente como en sus foros— dicen que hay 
que modificar criterios y conductas. Los gobiernos ven el mismo imperativo 
y corrigen sus propios protocolos de gestión, además de cambiar las regula-
ciones generales de la economía. Las organizaciones sociales, con lucidez y 
calidad de argumentos diversos, presionan de manera creciente.

¿Qué resulta? 
Examinaré ahora las direcciones concretas —no solo discursivas— que ha 
tomado esa idea de cambio. Más adelante, cerraré este capítulo con una 
reflexión sobre lo que falta, pero no obstante, es necesario hacer aquí un co-
mentario anticipado. Todas las líneas que revisaremos tienen que ver con la 
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relación entre la producción y el ambiente. La justicia distributiva de bienes 
globales que ya se reconocen como escasos, que completa la terna concep-
tual, sigue siendo una materia pendiente, tratada solo de manera colateral 
y no como un fin principal. Volveré sobre esto.

La manera en que se está modificando la relación entre la producción y el 
medioambiente, en diversas partes del mundo, es altamente diversa, pero 
me he permitido intentar una clasificación en tres categorías, una de ellas 
con dos subcategorías, para facilitar el análisis:

1.El Estado es impulsor de los cambios, con regulaciones o promociones, 
pero el mercado también opera, por la aparición o refuerzo de nuevas opor-
tunidades.

Quedan aquí comprendidos los cambios de diseño de producto o las modi-
ficaciones de proceso que mejoran la eficiencia de transformación de ma-
terias primas o de uso de servicios, y que, simultáneamente, reducen los 
costos en forma directa o son compensados por aportes estatales.

2.El mercado se modifica por iniciativas empresarias que cambian la lógica 
de prestación y de retribución, pasando de la venta de bienes a la venta de 
servicios.

3.El Estado impone regulaciones que cambian estructuras sectoriales, para 
reducir o eliminar los efectos negativos sobre el medioambiente.

3. A: regulaciones que evitan que las empresas que contaminan deriven 
sus costos a la sociedad, y en cambio que deban considerar los costos de 
prevención o remediación dentro de su propia ecuación económica. No se 
subsidia, sino a la inversa, se obliga a no socializar los costos de la conta-
minación.
	
3. B: Regulaciones que obligan a eliminar los desechos industriales, con 
restricciones físicas, más que económicas.

Se presentarán una serie de casos concretos, sin buscar agotar el tema. Para 
elegirlos se ha dado prioridad a casos de importancia sectorial que, además, 
tengan poca o ninguna difusión en la Argentina.

1 | Cambios de producto o 
de proceso por innovaciones 
tecnológicas que contaminan 
menos, acompañados por 
acciones del estado que
mejoran los costos del
nuevo escenario
En todos los casos descritos en este apartado, no se espera un cambio de 
la lógica empresaria primaria. Cuando interviene el Estado, subsidia algún 
componente del costo para mejorar la rentabilidad, o asegura un precio 
de compra que incluye una bonificación especial, o releva a los actores de 
pagar algún impuesto. Cualquiera de estas facetas asegura la rentabilidad 
de los proyectos, lo cual los hace elegibles en relación a otros que afectan 
más al medioambiente.

La inmensa mayoría de estas modificaciones se ubica en el campo de la 
energía, reemplazando combustibles fósiles por fuentes renovables, o au-
mentando la eficiencia de conversión de energía en trabajo, como en el caso 
de las heladeras o los equipos de aire acondicionado.

El argumento ya expuesto, que se reitera, en el sentido de que por esta vía 
sólo se hace más lenta la agudización del problema, no nos debe llevar a la 
necia mirada de descartar las líneas de aumento de eficiencia en el uso de 
los recursos naturales, por dos razones igualmente importantes:

a.Porque la eficiencia y la austeridad en el vínculo con la naturaleza debie-
ran ser un principio de vida.
b.Porque se abren por doquier nuevas líneas de desarrollo de producto, a la 
vez que se aumenta el respeto por la escala pequeña o local, lo cual brinda 
especiales posibilidades a los países de nivel tecnológico intermedio, como 
el nuestro, de mejorar su autonomía productiva.

Algunos de los temas en evolución bien dinámica son:

–El medio de transporte individual o familiar.
Desde lo general a lo particular, en el mundo se discute cómo reducir la 
necesidad de traslado; cómo hacer traslados masivos, y finalmente cómo 
hacer autos que consuman menos combustibles fósiles o ninguno, como el 
auto eléctrico.

En Argentina, por el momento, la mirada estratégica que imagine cómo 
reducir nuestros traslados no aparece. Con respecto a los vehículos, nues-
tra situación es de recepción pasiva de las decisiones comerciales de las 
grandes corporaciones del sector. En tal carácter, recién están comenzando 
las presentaciones de autos híbridos, que generan energía eléctrica con el 
movimiento, la que luego es utilizada para tracción temporaria, disminu-
yendo el consumo global de combustible. Estos vehículos tienen más de una 
década de presencia comercial en los países centrales, pero ningún desarro-
llo local de relevancia. Por lo tanto, aparecen solo como bienes de consumo 
semisuntuario, importados, con ningún aporte a la estructura productiva y 
tampoco ningún aporte cuantitativo a la mejora del medioambiente.
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El auto enteramente accionado por electricidad, junto con los sistemas de 
recarga de baterías, que ya están llegando a ser discutidos como sistemas 
urbanos integrales en algunas ciudades europeas o norteamericanas, son 
por ahora referencias bibliográficas lejanas para estas playas.

En términos más modestos, la bicicleta es un medio de transporte habitual 
para localidades más pequeñas, y casi de protesta cultural en las grandes 
urbes. La bicicleta con motor eléctrico recargable en movimiento, es un medio 
de presencia casi inexistente. Lo mismo ocurre con la motocicleta eléctrica.

Es muy amplio el espacio de pensamiento local posible, y es muy impor-
tante el bagaje de conocimiento existente en el país sobre el sector, como 
para no aprovecharlo más. Imagino maquinaria agrícola para tareas de baja 
potencia —fumigación, desmalezado, siembra de precisión— con tracción 
eléctrica, diseñada en el país. Tantas cosas…

–La generación de energía eléctrica
El mundo está aumentando aceleradamente la presencia de la energía de 
origen solar o eólica en la matriz energética. Lo está haciendo de un modo 
que conviene registrar porque será valioso trasladar el modelo a la Argen-
tina.

En efecto, por un lado está estimulando la generación de energía eléctrica 
en gran escala. Los parques eólicos o los parques de concentración de ener-
gía solar, con la que se genera vapor que acciona turbinas, que a su vez pro-
ducen electricidad, forman parte creciente del paisaje del norte del mundo.

Pero, por otro lado, ya que tanto la fuente eólica como la solar son típica-
mente desconcentradas —están en cualquier lugar—, hay tecnologías y 
fuertes subsidios para usarlas en emprendimientos domiciliarios, sea para 
autoconsumo o para volcar el producido a la red de distribución general. 

Nuestro país tiene una buena base tecnológica en energía eólica. Está en 
condiciones de producir equipos pequeños, medianos y grandes, con eje ho-
rizontal o con eje vertical, con intervención de ámbitos públicos y privados.

En materia de energía solar, tenemos desarrollos mucho más modestos y 
seguramente deberemos ser aplicadores de equipamiento importado, por 
algún lapso extendido.

No obstante, antes del techo debemos poner los cimientos. Nos falta una 
decisión política fuerte y sostenida en el tiempo, que defina estrategias si-
milares —por caso— a las de varios países europeos, seguramente con 
más restricciones energéticas que las que hoy tenemos nosotros, pero, por 
lo mismo, con mejor mirada de largo plazo.

–La eficiencia de consumo eléctrico de los
electrodomésticos
Europa —y Estados Unidos a la zaga, pero también en forma sistemática— 
avanzan con normas que exigen informar a los consumidores sobre el con-
sumo de los equipos de uso domiciliario, en paralelo con regulaciones que 
imponen límites máximos, que van bajando con el tiempo, para el consumo 
de un equipo.

Una pequeña descripción histórica tomada de Weizsaker y Lovins:
. El modelo tipo de heladera vendido en Estados Unidos en 1972, consumía 
3.36 kWh por año, por litro de volumen interno.
. En 1987, se establecieron estándares obligatorios en California, pero el 
consumo ya había bajado a 1.87.
. En 1990, una norma federal puso el límite máximo en 1.52, cuando el 
consumo máximo que se ofrecía en el mercado ya era 1.32.
. En 1993, otra norma federal bajó el límite a 1.16
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vez, se buscó reemplazar aditivos antidetonantes de la nafta, a los que se 
les encontró efectos cancerígenos, cuando se quemaban y eran eliminados 
en los gases de escape.

Sin embargo, apenas se empezaron a usar ambos aditivos —con proporcio-
nes reguladas entre 3% y 5% del combustible—, las grandes corporaciones 
refinadoras y distribuidoras advirtieron el negocio de conseguir aumentar 
esas proporciones, como forma de frenar la presión de precios alcista de los 
países proveedores de petróleo crudo. Imaginaron —imaginan— fortalecer 
y consolidar su sistema de distribución, retrasando iniciativas más valiosas 
como el auto eléctrico, y todo en nombre del cuidado ambiental.

La iniciativa tomó fuerza en Estados Unidos, principal productor de maíz 
del mundo, donde el gobierno de George Bush estableció subsidios muy 
importantes para la producción de alcohol, y fijó metas de mezcla con las 
naftas superiores al 20% para 2025. Esta decisión aumentó bruscamente 
el precio del maíz como alimento directo, igual que el de otros alimentos 
que tienen maíz en su ecuación de costos, como pollos, cerdos o lácteos. E 
instaló sobre la mesa, en todo el planeta, la discusión sobre la asignación 
de tierras para producir alimentos o combustibles, con numerosos estudios 
serios que mostraron que en esos términos no se podía cumplir ambas me-
tas simultáneamente. El presidente de Estados Unidos —seguramente más 
allá de su voluntad— le dio una buena mano de largo plazo a la economía 
ecológica, mostrando brutalmente los límites de nuestra Tierra.

En este momento, está cada vez más cerca la posibilidad de producir alcohol 
partiendo directamente de celulosa, en lugar de hidratos de carbono, lo cual 
habilitará a que se reemplace el maíz y se obtengan combustibles a partir 
de pastos de poco o nulo valor en la cadena alimentaria, cosechados en 
tierras no arables, aunque sí de valor pastoril. Esta es la última carta que las 
corporaciones refinadoras  se jugarán para defender el concepto de biocom-
bustibles como reemplazo de las naftas.

El caso del biodiesel es más simple porque se trata de transformar en ese 
material al aceite contenido en semillas oleaginosas, que es el 15% al 25% 
del grano. El resto es una harina proteica, apta normalmente para alimen-
tación animal, que mantiene su uso tradicional. Como hay un excedente de 
oferta oleaginosa, derivar una parte del aceite a este destino no produciría 
conflictos serios en el escenario alimenticio.

. En 1994, Whirlpool ganó un concurso nacional con un consumo de 1.08. 
Los mayores fabricantes acordaron bajar ese consumo a 0.86 en 1998.
. Desde 1988, Gram —en Dinamarca— ha producido heladeras que consu-
men solo 0.45, que esperaban reducir a 0.26.

O sea que en 30 años, el consumo de una heladera se ha reducido entre un 
75% y un 85% para igual prestación.

En la Argentina, no existe un consumo máximo fijado por una decisión oficial.
Como referencia de consumo, un promedio tomado sobre 26 modelos de 5 
marcas vendidas en el país da un valor de 1.35 kWh/año, por litro de capa-
cidad, con mínimos de 0.96 y máximo de 1.65. Teniendo en cuenta, además, 
que la norma argentina para medir el consumo establece una temperatura 
externa de 25° C, mientras la norteamericana fija 32° C, lo cual implicaría 
mayor consumo allá que aquí, los valores muestran una brecha significativa 
de mejora posible en nuestro país, con respecto a los mejores estándares 
internacionales.

–El reemplazo total o parcial de combustibles fósiles 
por combustibles producidos a partir de biomasa
(alcohol y biodiesel).
Esta es una iniciativa que ha tenido mucha mayor difusión mediática, como 
consecuencia del solapamiento del uso de la tierra para producir biocombus-
tibles y para producir alimentos. En particular, la discusión ha sido intensa 
con respecto a la producción de maíz —alimento típico de muchas regiones 
del mundo— para transformarlo en alcohol, que se mezcla con la nafta.

Este es un escenario muy importante, por sus implicancias directas, pero, 
además, por las relevantes enseñanzas que brinda sobre los efectos en cas-
cada de decisiones que aparentemente se orientan a resolver cuestiones 
muy específicas, pero que terminan afectando comunidades enteras.

La idea de incorporar biodiesel al gasoil y alcohol anhidro a la nafta nació 
en Europa, basada en argumentos ambientales, no en el reemplazo de los 
combustibles fósiles. En el caso del biodiesel, producido originalmente a 
partir de aceite de colza, ampliándose luego al aceite de soja o de palma u 
otros, se buscó compensar la pérdida de poder lubricante sobre los cilindros 
del motor, que se produjo al exigir la reducción del contenido de azufre en 
el gasoil, responsable de la llamada lluvia ácida. En el caso del alcohol, a su 
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2 | Cambio de la lógica em-
presaria, que reemplaza la 
venta de bienes por venta de 
servicios, en la misma cade-
na de valor
Este espacio de innovación, me apresuro a señalarlo, es prácticamente des-
conocido en la Argentina. Implica un reconocimiento expreso de la primacía 
de la restricción ambiental por parte de los emprendedores, que a partir de 
ella diseñan modos de inserción en algunas cadenas de valor que les otor-
guen ventajas competitivas.

Es decir: a partir de admitir el problema, se establece una oferta que no 
busca la cooperación sino la competencia, pero establecida en términos 
compatibles con la superación de la restricción. Es una trasmutación de la 
economía de mercado, que mantiene sus reglas internas, pero espontánea-
mente —sin regulaciones oficiales ad hoc— busca ser compatible con el 
cuidado del medioambiente. 

Se mencionarán a continuación algunos ejemplos que no tienen presencia 
en nuestro país —hasta donde sabemos—  y que sirven para darle cuerpo 
al concepto.

– Servicio de mobiliario e instalaciones de oficinas
corporativas
Hay compañías que toman el compromiso de entregar en alquiler el equi-
pamiento de oficinas, incluyendo infraestructura como alfombras o hasta 
la climatización de edificios enteros. La responsabilidad de las empresas 
abarca la prestación del servicio que brindan los respectivos bienes, estando 
a su cargo la reposición de equipos y su respectivo reciclado.

Sin embargo, aparece aquí otro problema de dimensión geopolítica. Para 
producir biodiesel, al igual que para producir alcohol, se consume energía 
fósil en varias instancias de la cadena de valor. Si el combustible obtenido 
se dedica masivamente a la exportación, resulta ser que se gasta energía en 
un país para que se mejore la oferta en otro. Si la energía es un factor crítico 
en la estrategia de sustentabilidad de cualquier país, aquellos que tengan 
un abastecimiento ajustado o deficiente mal harían en producir energía de 
biomasa para exportar.

Lamentablemente, eso es lo que está haciendo nuestro país, en lugar de 
producir biodiesel —sea en escala pequeña o mayor— para atender el mer-
cado interno, reemplazando gasoil, una parte del cual debe importarse en 
ocasiones, y probablemente sucederá cada vez con mayor frecuencia.  

En definitiva, en este caso, buena parte de las decisiones a tomar no tienen 
que ver con la innovación tecnológica, salvo —como ya se dijo— en la fu-
tura producción de etanol a partir de celulosa. El reemplazo de combustibles 
fósiles por otros derivados de la biomasa se está dando en un complejo cru-
ce de evaluaciones ambientales, balances de energía dudosos, y presiones 
de gigantescos grupos corporativos para dar continuidad a sus negocios 
tradicionales. Cada uno de nuestros gobiernos debe tener este panorama 
claro, para poder poner por encima de todo, como ya se ha señalado, la 
sustentabilidad con justicia social.
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recta, puede ser aplicada para obtener un mejor uso de la energía eléctrica, 
el agua o el calor consumidos en un proceso.

La estimación del Ministerio austríaco respectivo es que solo en ese país hay 
4.000 industrias que podrían aplicar el leasing químico, ahorrando un tercio 
de las 150.000 toneladas de productos químicos que hoy utilizan.

La primera publicación sobre este enfoque data apenas de 2003. Se han rea-
lizado experiencias exitosas en Austria, por supuesto, en Egipto, en México, 
y en Rusia. Está en pleno proceso de desarrollo el establecimiento de proto-
colos de buenas prácticas y sistemas de certificación, sobre una metodolo-
gía que aparece como socialmente innovadora y promisoria para mejorar la 
relación con el ambiente.

– Simbiosis industrial
Este concepto ha sido implementado en algunos parques industriales chinos 
hace décadas. En particular, en Kalundborg, Dinamarca, se ha llevado ade-
lante una experiencia exitosa desde la década de 1970.

Sin embargo, como la idea anterior, ha emergido hacia el espacio de las 
políticas públicas hace muy poco tiempo. El primer congreso sobre el tema 
se hizo en 2004, y el único país que tiene una organización nacional para la 
simbiosis industrial es el Reino Unido.

En coincidencia con el leasing químico, sus impulsores señalan insisten-
temente que la dificultad central para generalizar la idea es la falta de 
asimilación por parte de los empresarios. La simbiosis industrial —cuyos 
promotores rechazan ofendidos que pueda ser considerada como reciclado 
industrial— busca que los subproductos, o los desechos o efluentes de una 
empresa, puedan ser materias primas de otras cercanas, y viceversa.

En la gran mayoría de los casos, se trata de dar uso óptimo al agua y a la 
energía. En Kalundborg, por caso, una refinería, una planta de generación 
de energía eléctrica y una planta química y bioquímica, se vinculan de un 
modo tal que la misma agua es usada para producir electricidad, vapor, 
calentamiento de oficinas y, finalmente, es mezclada con agua de una torre 
de enfriamiento para obtener la temperatura adecuada en una granja de 
producción de peces.

Una alfombra de material sintético que va a un relleno sanitario se estima 
que tiene una sobrevida de 20.000 años. La empresa Interface, en Estados 
Unidos, alfombra oficinas con un sistema de leasing, tal que cuando la cu-
bierta se desgasta, se hace cargo de su reposición y de reciclar el material 
usado. Su cálculo es que de este modo se elimina el envío al relleno y se 
ahorra el 80 por ciento del material utilizado en fabricar la alfombra.

Compañías multinacionales líderes en su sector, como Carrier en aire acondi-
cionado, ofrecen servicios de ambientación climática, quedando a su cargo 
el mantenimiento y renovación de los equipos respectivos, cuya propiedad 
conservan todo el tiempo.

– Leasing químico
Esta es una idea promovida originalmente desde ámbitos del gobierno de 
Austria, que va tomando cuerpo progresivamente, a pesar de las dificul-
tades que tienen los empresarios privados para articular esfuerzos sin la 
tutoría del Estado. 

Se trata de encontrar escenarios donde se modifique el papel de dos  em-
presas vinculadas en una cadena de valor, en que una es proveedora de 
productos químicos y la otra usuaria de esos productos, para beneficio de 
ambas. Esto se consigue reemplazando la lógica de comprar el producto y 
luego utilizarlo, debiendo hacerse cargo de evitar los efectos ambientales 
negativos. 

En lugar de eso, la empresa productora de los insumos químicos contrata el 
servicio que se debe realizar con el bien suministrado, y se hace cargo de la 
recuperación y control de los efluentes. La empresa usuaria paga una tasa 
por el servicio, sin tener stock de producto y sin tener que operar una tarea 
que no es su experticia central.

La empresa proveedora, a su vez, tiene un estímulo concreto para usar la 
menor cantidad de producto posible y establece una relación con su cliente 
que es de articulación exclusiva. Habitualmente, hay una tercera parte, a la 
cual se convoca para certificar la calidad del servicio prestado.

Esta propuesta se ha encarado en actividades tales como limpieza de meta-
les o telas; revestimiento de superficies; pintado; engrasado o desengrasado 
de superficies; extracción por solventes; teñido. Por extensión conceptual di-
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3.1 | Regulaciones que obli-
gan a las empresas a inter-
nalizar los costos asociados 
al cuidado del ambiente
Este tercer ámbito conceptual comprende los casos en que el Estado, en nombre 
del interés general, ha dictado normas que impiden a las empresas socializar 
—derivar a la comunidad— los costos ambientales de su operación.

– Normas energéticas para edificación
Este es un caso singular de la idea expuesta. No se trata de regular sobre 
efluentes, sino sobre el consumo de energía de los edificios, pero el principio 
es el mismo. En efecto, se trata de indicar que en el diseño de las cons-
trucciones se deben incorporar elementos que minimicen la demanda de 
energía, y esto implica que lo que podríamos llamar “vocación dispendiosa” 
es bloqueada para evitar que el conjunto de la comunidad deba invertir en 
generación de energía que no se necesita.

En Europa, es generalizada la existencia de normas que fijan un tope a la 
energía que pueden consumir los edificios para acondicionar el ambiente, 
esencialmente para calefacción.	

Como ejemplos relevantes:
. Alemania fijó en 1977 un máximo de 200 kWh/ m2 /año. En 1984, lo redujo 
a 150; en 1995, a 100; en 2000, a 70; y aspiran a llegar a 15 kWh/m2/año, 
utilizando energías renovables y mejorando los materiales.
. Francia tiene un estándar de 50 kWh/m2/año, a partir de 2012. Asimismo, 
los edificios ya construidos tendrán que ser modificados, para consumir en-
tre 90 y 150 de las mismas unidades.
. Austria califica de bajo consumo a las edificaciones que no superan los 60 
kWh/m2/año.
. Suiza tiene un estándar voluntario, controlado por la Administración Públi-
ca, con valores similares a los austríacos.

Pero no se la considera solo para servicios. La industria cervecera, azuca-
rera, de papel o más simples aún como la producción de sidra, pueden ser 
pensadas en términos simbióticos. El ejemplo cuasi elemental de la sidra 
señala que la poda de los manzanos se puede utilizar como sustrato para 
producir hongos; el caldo residual de la fermentación de la manzana tiene 
vitaminas aprovechables; el calor emergente del proceso puede utilizarse 
para calefaccionar invernaderos; y las botellas pueden ser producidas como 
material recuperado y ser recuperadas a su vez.

En definitiva: se busca convertirla en una disciplina con identidad a los es-
fuerzos de complementación paralela, o en serie de empresas que minimi-
cen el descarte global de materiales, agua o energía.

El organismo referido del Reino Unido —National Industrial Symbiosis Pro-
gramme— es el único que lleva estadísticas globales de recupero o ahorro.

Para el período 2005/2006, computó las siguientes cantidades:

. 1.500.000 toneladas menos de material derivado a rellenos.

. 1.800.000 toneladas de material virgen ahorrado.

. 1.300.000 toneladas de CO2 no emitidas.

. 386.000 metros cúbicos de agua potable ahorrados.

. 800 puestos de trabajo nuevos.

. 70 millones de dólares de reducción de costos.

. 45 millones de inversión en reprocesado.

Son cifras muy significativas e invitan a profundizar la cuestión. 
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En la práctica, los bidones de herbicidas siguen diseminados por el campo 
argentino, y personal del INTI ha podido documentar en varias ciudades 
cómo son usados para acopio de agua potable, luego de ser lavados en cada 
domicilio, con la técnica que el ingenio le sugiere a cada usuario.

– Obligación de usar lo que se descarta	
Weizsaker y Lovins señalan aproximaciones heterodoxas al tema, que no 
parecen haberse convertido en regulaciones, pero a las que no les falta sen-
tido común. El caso típico es la discusión —que suele ser casi eterna— so-
bre las empresas cuya agua de proceso se descarta por volcado a un cauce 
de agua público.

Los autores sugieren, lisa y llanamente, que se establezca la obligación de ubicar 
la toma de agua de la empresa inmediatamente aguas debajo de la descarga de 
agua luego del proceso. De tal modo, si el agua de descarga  es contaminante, 
el primer usuario a tener un problema debería ser quien la contaminó.

En términos tal vez más dramáticos, sostienen que si una refinería informa 
a la comunidad que ha adoptadoen su diseño y construcción todas las me-
didas de seguridad necesarias, la mejor prueba de que lo ha hecho es que el 
barrio donde vivan sus directivos y sus familias esté al lado de la refinería.

Apelan a varios ejemplos más, pero la idea central es: si la empresa cree 
que no afecta el ambiente, la demostración más rotunda es integrando a 
sus decisores o a su proceso productivo a ese ambiente.

3.2 | Regulaciones que 
obligan a eliminar los
efluentes
Este tipo de normas públicas tiene todavía muy poca instalación a escala 
mundial, salvo para algunos procesos agroindustriales. Solo el tratamiento 
de los desechos de la cría o de la faena animal tiene regulaciones que exi-
gen su procesamiento completo, y eso en el mundo central. 

En algunos países europeos, las deyecciones de cerdos o pollos y la sangre 
de mataderos, es obligatorio que sea procesada. Pero eso no sucede en 
Estados Unidos, ni en ninguno de los países de la región.

McDonough W. y Braungart M., autores de Cradle to Cradle, hacen de la 
idea de residuo cero, el eje absoluto de su libro. Vale la pena tomar este 
texto como referencia en este punto, por su vocación de ir a fondo en la 
propuesta de innovación técnica. En ese camino, califica en un tono me-
nor, con razón, a los proyectos más habituales, que son aquellos en que el 
deterioro del medioambiente se hace más lento, en lugar de eliminarse. Un 
ejemplo rotundo de estos días, en esa dirección, es la propuesta china de 
tomar parámetros internacionales de contaminación para sectores críticos 
que sean reducidos respecto de los valores actuales, pero por unidad de 
producto, con lo cual la contaminación total aumentará, en la medida que 
la producción seguirá creciendo.

Ahora bien, un libro tan apasionado y apasionante, sirve para interesarse 
vivamente en el plano técnico, y para entender las limitaciones del planteo 
en el plano social. En efecto, la presentación culmina con una exposición 
del proyecto Ford para recuperar el gigantesco cementerio industrial, que 
quedó como resultado de la mítica planta de River Rouge, donde se pro-

En la Argentina, existen numerosas normas IRAM sobre aislamiento de edi-
ficios y la Provincia de Buenos Aires las ha hecho obligatorias por una ley 
de 2003, que no está reglamentada y por lo tanto no se exige su cumpli-
miento.

Según análisis del Centro de Construcciones del INTI, una casa de 3 ambien-
tes en la ciudad de Buenos Aires, consumiría, para calefacción y refrigera-
ción, en términos anuales, los siguientes valores: 

kWh/m2/año

Mal aislada y mal orientada: 107.4

Mal aislada y bien orientada: 96.2

Bien aislada y mal orientada: 64.9

Bien aislada y bien orientada: 57.1 (53.1% del consumo máximo).

Como se ve, la orientación respecto de la luz solar y la aislación son más 
que relevantes en cuanto al consumo de energía proyectado. Es obvio se-
ñalar que cualquier aumento de inversión, producto de acercarse a la últi-
ma variante, compensaría con creces la inversión necesaria para generar la 
energía que se dilapida.

– Reciclado obligatorio
Las normativas de la Unión Europea obligan a los fabricantes de la gran 
mayoría de los productos que dañan el medioambiente, en caso de ser des-
echados cuando llegan al final de su vida útil, a recibir el bien descartado 
por el consumidor cuando busca renovarlo, y encargarse de su reciclado 
total o parcial, o de su disposición final.

Esta decisión alcanza hasta las lámparas fluorescentes o incandescentes y, 
en algunos casos, a cierto tipo de pilas que son altamente contaminantes 
cuando van al relleno sanitario. Por supuesto, incluye todos los electrodo-
mésticos y hasta los automóviles.

Esta lógica de regulación pone las responsabilidades en su lugar, obligando 
a las corporaciones a prever dos instancias:

a. Un diseño de los bienes que busque el máximo de reciclado.
b. Un sistema de empresas recuperadoras y recicladores, con la ingeniería y 
las organizaciones adecuadas.

La información oficial de la Unión Europea es muy explícita, en cuanto a la 
densa normativa implantada, que en términos concretos puede ser trasla-
dada a nuestra región de manera inmediata.

Argentina y todo el resto de los países sudamericanos están muy relegados 
en estas regulaciones. Baste señalar un ejemplo paradigmático. Al gene-
ralizarse el uso de herbicidas totales en el campo argentino, se dispone 
anualmente de millones de envases vacíos, que se estima tienen hasta un 
3% de producto residual, altamente peligroso para personas y animales. Se 
han difundido las mejores prácticas de lavado de los envases y se han discu-
tido programas voluntarios de acopio y procesamiento de recuperación. Sin 
embargo, nada es obligatorio y, en particular, ninguna responsabilidad en el 
proceso de recuperación se les asigna a los proveedores de herbicidas.

Están todavía muy lejos los días en que estos temas se resolverán por la 
conciencia ciudadana espontáneamente ejercida. No se espera que pase 
eso, ni siquiera en Europa, con un patrimonio de generaciones enteras de 
desarrollo de la conciencia ambiental.
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ducía el Ford T. Y de allí, donde se proyectaba invertir 2.000 millones de 
dólares del año 2002, se busca deducir un conjunto de principios generales 
para reinventar —ese es el término usado— los productos y sus procesos 
de fabricación.

Todo, todo, lo que los autores señalan, estaría —en caso de ejecutarse— 
solo al alcance de las grandes corporaciones, que pudieran aplicar centena-
res y miles de trabajadores al tema o, en su defecto —o como complemen-
to—, de Estados nacionales con un nivel de tecnificación que están muy 
lejos de disponer siquiera los países centrales. 

Cradle to Cradle es un libro imperdible, que seguramente servirá para estimu-
lar numerosas innovaciones tecnológicas, pero a la vez dejará la clara sensa-
ción —no expresada por los autores— de que se encarga a quienes tuvieron 
un protagonismo central en la generación del problema que lo resuelvan, a 
través de una toma de conciencia que es la excepción, y no la regla.

Hasta aquí, la presentación bien sucinta del tipo de iniciativas que tienen 
vigencia en el mundo, buscando mejorar la relación entre la actividad eco-
nómica y el ambiente. Como ya se anticipó, el tercer vértice del triángu-
lo —la justicia distributiva— no forma parte de los análisis. Eso es grave, 
máxime cuando se plantean simultáneamente metas globales de reducción 
de pobreza que, con mucha menor especificidad, no se diseñan vinculadas 
con las restricciones ambientales. Se trata de acciones que buscan una meta 
—menor pobreza o mejor ambiente—, pero que dolorosamente son cues-
tionables —algunas de ellas muy seriamente— por no considerar los dos 
objetivos simultáneamente.

Lo que falta, que no es poco
El mundo entero, con distintos grados de avance, está concluyendo que 
debe modificarse la relación entre los seres humanos y el planeta.

Se están haciendo muchas cosas y podrían hacerse muchas más. Probable-
mente, a medida que el contexto se haga más crítico, se seguirán sumando.

Ahora bien, suponiendo que se logra superar toda limitación de la mejora y 
en lugar de hacer más lenta la degradación del ambiente, se interrumpe ese 
proceso por completo. ¿Habríamos llegado a la utopía sustentable?

De otra manera: ¿hay un mundo sustentable si solo se ordena el vínculo 
con el planeta?

Por todo lo resumido hasta ahora, más una densa bibliografía de apoyo, 
para no deteriorar el medioambiente se requeriría que el ritmo de creci-
miento de la actividad económica (el PBI mejorado) se reduzca. En el límite, 
como señala Herman Daly, debería alcanzarse un estado estacionario, don-
de las mejoras sean esencialmente de calidad, y no de cantidad.

En tal escenario, la justicia distributiva pasa a ser clave, para poder hablar 
de sustentabilidad. En ese caso, tenemos un problema, y bien serio.

En este momento histórico, parece haber un pensamiento hegemónico y di-
fundido, que supone poder cumplir con los postulados del protocolo de Kyo-
to, más cualquier legislación medioambiental presente o futura, con modifi-
caciones instrumentales, pero no conceptuales, al paradigma que establece 
que la búsqueda del beneficio es una meta guía para los emprendedores, y 
que éstos, a su vez, son una guía para la evolución de la sociedad.

Si la búsqueda del beneficio es la idea tractora, la concentración económica 
es una consecuencia directa. A escala global, la regla elemental que esta-
blece que el pez grande se come al chico, se generaliza. No hay situaciones 
intermedias estables. Las empresas que crecen en un país con mucha po-
blación y PBI importante (no necesariamente PBI per cápita alto), compran 
aquellas del mismo rubro de los países más chicos, hasta que son compra-
das, a su vez, por empresas de países con mayor población aún, que ya han 
completado sus procesos de concentración a escala nacional.

Parece muy primario, pero no es otra cosa que lo que realmente sucede. Las 
líderes brasileñas compran las argentinas o colombianas, pero luego son o 
serán compradas por las líderes chinas. Esta secuencia casi mecánica, de la 
cual las páginas de los diarios de negocios de los últimos 10 años son el me-
jor testigo, tiene como subproducto casi obvio la consolidación de la inequi-
dad distributiva. Y ésta no es solo  la antípoda de la situación deseada, sino 
que además es enteramente inestable, porque  ¿quien quiere tener como 
horizonte permanente la pobreza y la pérdida de libertades básicas que está 
asociada a ella? Ni siquiera quedaría, en tal caso, aquella perspectiva de 
que el crecimiento permanente algún día resolverá el problema.

Esto es: si solo nos ocupamos del ambiente, estaremos peor que ahora, en 
el plano de la justicia social.

No estoy diciendo una herejía. Simplemente, estoy volcando a términos 
sencillos aquello que señalan los grandes consultores de multinacionales, 
cuando expresan sus dudas sobre el destino del planeta si las nuevas cla-
ses medias chinas o hindúes aspiran a disponer de los mismos bienes que 
disfrutan las clases medias norteamericanas. Estas dudas —para la lógica 
vigente— tienen una sola respuesta: los chinos o hindúes no podrán acce-
der, porque de lo contrario estaremos fregados. 

Valoraciones morales aparte, el planteo es irreal y hasta absurdo. No hay 
manera de impedir la carrera por los bienes, si  el mundo en su conjunto no 
se baja de esa carrera.

Creo que el modo más útil de ver el triángulo:

– Actividad económica.
– Ambiente.
– Equidad distributiva.

Es establecer un orden de jerarquía totalmente nuevo, que incluso haga 
borrosa la idea de un triángulo.

La sociedad debiera ir progresivamente —lo más rápido posible— a tener 
dos premisas no negociables, dos metas firmes:

– Máximo respeto por el planeta en toda intervención productiva.

– El beneficio  de una actividad económica debe ser considerado 
sólo el componente técnico necesario para reproducir el capital y 
crecer. Una empresa debe tener como sentido superior la producción 
de algún elemento que satisface una necesidad comunitaria. En lu-
gar de un negocio, será un servicio.

La búsqueda de estas dos metas debe ser lo que determine el nivel de activi-
dad económica. Éste será una consecuencia de las dos premisas anteriores, 
y no a la inversa.
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responsabilidad hacia el planeta, pero esencialmente técnico. De ahí, que 
se crea enteramente viable que los actores principales del actual sistema 
también lo sean en un nuevo escenario, amigable con la Tierra.

En algunas comunidades, se ha cuestionado y finalmente descalificado esa 
posibilidad. Allí, se advierte que otro debe ser quien conduzca la transfor-
mación, especialmente cuando se toma cuenta que la justicia social es un 
concepto interactivo; no es algo que se corrija simplemente dando más 
instrumentos técnicos a los que hoy son perdedores; es necesario también 
darles poder de decisión sobre su destino. En ellas, ha aparecido el Estado 
como actor central, desplazando a las corporaciones, tanto de su hegemo-
nía intelectual y de formación de valores, cuanto de funciones productivas, 
de menor a mayor relevancia en el conjunto de la economía. 

Este no es el espacio para desarrollar en plenitud el análisis del Estado y 
sus formas de intervención. Solo presentaré aquí mi convicción íntima, fruto 
de la reflexión y de la acción combinadas, en muchos años y muchos espa-
cios públicos distintos. Creo que el Estado tiende a reproducir en su interior 
las condiciones de las grandes corporaciones, solo que sin la búsqueda de 
beneficio como meta. Quiero decir que, en esta alternativa, se confirma en 
plenitud la veracidad de aquella advertencia que Peter Drucker señala cuan-
do considera a la búsqueda de beneficio como un valor modificable, pero a 
la vocación por el poder como un valor permanente en toda sociedad.

El cambio de actor dominante es, por supuesto, en principio favorable, en 
tanto la meta deja de ser el lucro para poder ser un fin social. Pero tiene su 
contracara débil, que pone la responsabilidad de la voluntad de avanzar, 
en la convicción ideológica de dirigentes y cuadros, y en el control social 
sobre éstos. 

Por todo lo dicho —en su mínima extensión posible, para que sea compati-
ble con la dimensión de una conferencia—, creo que una dirigencia políti-
ca con vocación de grandeza, que advierta la encrucijada histórica de esta 
época, debe construir escenarios nuevos, donde se consiga el protagonismo 
masivo de la comunidad, y no solo su adhesión a una línea de conducción 
del Estado.

Ésa es la idea que está contenida en lo que hemos llamado “Alternativa 3”, 
y que desarrollaremos con más amplitud en la tercera y quinta presentacio-
nes de esta serie.

Enrique M. Martínez
Abril de 2010

De la ilusión a lo concreto
¿Cómo pasar de la búsqueda del beneficio a la necesidad del beneficio, 
devenido en excedente?

Este es el nudo ante el cual han fracasado las más diversas iniciativas polí-
ticas, incluso las que buscaron fundarse en profundidad en la doctrina del 
socialismo científico. Es clave lograr entender —o construir— quiénes son 
los actores de esta transformación.

Supongamos, ante todo, la efectiva existencia y vigencia de una dirigencia 
política que administra el Estado compartiendo el diagnóstico aquí expuesto.

Sin este supuesto, en rigor, nada de lo que sigue es viable, ni siquiera pensa-
ble. Desde ese punto de partida, las opciones son unas pocas.

Alternativa 1 – Creemos que se puede transformar el sistema de valores del 
capitalismo actual, globalizado y controlado por las corporaciones trasna-
cionales, a partir de la toma de conciencia de las corporaciones. Su estruc-
tura se mantendría sin cambios, o los que se produjeran serían por iniciativa 
de los actuales controlantes de la situación.

Alternativa 2 – El Estado interviene como actor protagónico, y desplaza pro-
gresivamente a todo empresario que pone la búsqueda de beneficio por 
encima de todo.

Alternativa 3 - Se busca desconcentrar la actividad económica, estimulando 
la aparición de emprendedores que representen intereses comunitarios, más 
que individuales. El Estado actúa de garante efectivo de la transformación, 
por su poder de regulación, y por su capacidad de ser el emprendedor de 
último recurso. 

El escenario actual permite conocer múltiples iniciativas en el marco de la 
primera alternativa, unas pocas en términos de la segunda, y prácticamente 
ninguna que encuadre en la tercera. Y en términos generales, en ese con-
texto, no se puede augurar un avance solvente. A mi criterio, las razones son 
bastante evidentes.

Ante todo, en el cuerpo de ideas dominante, la inequidad distributiva no 
aparece como un elemento descalificador del sistema. Es considerada un 
síntoma a controlar, y eventualmente corregir dentro de los límites de la 
estructura vigente, como podría serlo, por caso, la inflación.

El resultado más dramático de la inequidad, que es la pobreza, recibe aná-
lisis que en buena medida la desvinculan del resto del sistema. La pobreza, 
se dice, se asocia a la falta de educación, a la falta de control reproductivo 
por parte de las mujeres, y algunas otras cuestiones colaterales. El implícito 
es que dejarán de ser pobres los que sean empleables, en los términos del 
sistema actual, manteniendo su ritmo expansivo.

Nada importante aparece asignando a las grandes corporaciones una res-
ponsabilidad central del estado de cosas, en tanto ganadoras del torneo en 
la búsqueda del beneficio.

En tal contexto, las limitaciones ambientales son un componente con el cual 
la economía cree poder vincularse de manera bilateral, sin la justicia social 
en el temario. Cuando el “deber ser” del WBCSD establece la necesidad de 
cambiar la medida del éxito, se refiere a que esa medida debe considerar 
el cuidado del ambiente; no se refiere a una mejor distribución de los fru-
tos. Por lo tanto, el problema es mirado como técnico, con un trasfondo de 
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